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Ernesto "Che" Guevara en una imagen tomada en enero de 1965. Crédito: 

picture-alliance/UPI/DB Off  
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MONTEVIDEO, 12 set (dpa) - El guerrillero argentino-cubano Ernesto "Che" 

Guevara, asesinado en Bolivia el 9 de octubre de 1967, pudo morir seis años 

antes en Uruguay, pero la bala que estaba dirigida a él acabó con la vida de 

un profesor universitario. Sesenta y un años después, el caso sigue sin 

aclararse. 

 

El académico se llamaba Arbelio Ramírez y el 17 de agosto de 1961 salía de 

un acto en la estatal Universidad de la República, cuando grupos anticubanos 

locales, presumiblemente apoyados por comandos extranjeros, cometieron el 

atentado que hasta hoy permanece impune. 

 

Durante años y hasta su muerte, el 18 de enero del 2008, Ethel Dosil, la viuda 

de Ramírez, recorrió despachos y burocráticas oficinas judiciales, buscando 

sin éxito algún dato que le permitiera llegar a la verdad de lo que ocurrió 

aquella noche. 

 

Ni siquiera pudo avanzar cuando consiguió que se desclasificaran algunos 

documentos de la época, guardados celosamente o destruidos durante la 

última dictadura (1973-1985). 

 

La mujer solamente acumuló rabia, impotencia, vergüenza y dolor porque 

tampoco los esfuerzos de los recientes gobiernos de izquierda, desde el 2005 

al presente, retomaron el tema, a pesar que algunos protagonistas políticos de 

aquella época siguen vivos. 

 

El disparo que acabó con la vida de Ramírez se escuchó en medio de una 

multitud que abandonaba el edificio universitario y sus alrededores, donde 

también se había concentrado mucha gente para seguir la conferencia de 

Guevara por una red de altavoces. Pero después nadie dijo nada. 

 

En Cuba hay varias escuelas que llevan el nombre de Arbelio Ramírez, pero en 

Uruguay el caso quedó en el olvido, aunque algunos grupos minoritarios de la 

izquierda local lo consideraron la primera señal del deterioro institucional del 

país que desembocó en un golpe de Estado, en 1973, y una dictadura cívico-

militar, que se extendió hasta 1985. 

 

Gabriela Guillermo, nacida en 1965, es una de las tantas personas uruguayas 

que se enteró del hecho por una amiga escritora, llamada Raquel Lubartowski, 

quien le narró el caso que la impactó y la motivó a reflotarlo a través del cine, 

que es su medio de expresión. 

 

Su reciente película, titulada "Una bala para el Che", acaba de estrenarse en 

salas de Montevideo y, aunque es considerada una realización de ficción, 



contiene muchos elementos que podrían conducir a un esclarecimiento para 

satisfacer aunque sea la expectativa de los dos hijos de Ramírez, que aún 

viven y que promedian los 60 años de edad. 

 

La película aborda el hecho desde la óptica de la viuda, a quien Guillermo 

quiso rendir homenaje por su espíritu permanente de lucha "con el que tuvo 

que llevar adelante su vida y la de sus dos hijos aún muy jóvenes", desde el 

asesinato de Ramírez. 

 

"Ella fue una de las primeras psicólogas de Uruguay y bibliotecóloga, por eso 

la película rescata también parte de la historia personal, mínima, íntima y el 

impacto de aquella bala en esa familia" de clase media uruguaya, de la década 

de 1960. 

 

El asesinato de Arbelio Ramírez vuelve a estar en el foco en Uruguay. "Ramírez 

es considerado para algunos historiadores el primer muerto político de la 

historia reciente" afirma Guillermo, y resume que la investigación, durante dos 

años, le hizo sentir "rabia impotencia y vergüenza". 

 

Pero la realizadora uruguaya cree "profundamente" que "Una bala para el Che", 

sobre el asesinato de este profesor universitario en 1961, en Montevideo "es 

una película necesaria". 

 

El País de Costar Rica. Viernes 14 de setiembre, 2012. 


